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A mi papá con mucho amor,


A mi mamá, por ser la persona más sabia que conozco


A mi hermano, por ser mi mejor amigo


A todas las personas que con sus maravillosas


conversaciones me ayudaron a aprender
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INTRODUCCIÓN


Las letras y los libros son para mí una forma de viajar en el tiempo. Son materiales, por eso podemos recurrir a ellos cuando los necesitamos, pero también son intangibles, porque nos transmiten muchas veces cosas que van directo al alma. Papá, tú me enseñaste a dar. Y yo no me podía permitir que tus experiencias, tus conocimientos, tus historias y tus enseñanzas se quedaran solo conmigo, por esto decidí reunir en este libro mucho de lo que me has compartido y que te hace ser quién eres, para que más personas puedan acceder a ello y aplicarlo en su vida diaria. Porque, aunque quien tiene la información no necesariamente tiene el poder, la información bien usada, sin duda es bastante útil.


No siempre se tiene la fortuna de crecer con alguien que está enseñando constantemente. Yo la tuve con mi padre. Desde que tengo memoria, las historias, sus acciones, los regaños y, casi excepción, todo lo que me relacionaba con él traía una enseñanza de por medio. No recuerdo cuando empezó mi vida a volverse una constante cátedra, un aprendizaje sin pausa seguramente ocurrió porque desde que recuerdo ser consciente, su sabiduría empezó a educarme.




Cada capítulo de este libro —algunos más largos que otros—, tiene un título independiente para cada tema, no pretendo conectar una cosa con otra, porque este libro está diseñado para que cada lector encuentre en él la enseñanza que su corazón, que su momento, que su éxito o su duda necesite. Será el análisis y la valoración de cada uno, la que lleve a terminarlo, a repetirlo o a consultarlo en los temas específicos.


Quiero aclarar, que no soy escritora. Incluso, considero que el hecho de escribir un libro, dada la trascendencia y el sentido que tienen para mí las letras y acto mismo de escribir, debe ser considerado un acto de locura. Sin embargo, me mueve el hecho de que el impulso más grande que tengo para hacer esta locura es el amor por mi papá y sus enseñanzas, y el que tengo por las letras. Esta es entonces, una muy larga carta de amor que tiene como principal motivador la gratitud. Con seguridad, en estas páginas no está verdad absoluta ni el secreto de la vida, también con seguridad puedo decir que el contenido de este libro me ayudado día a día ser una mejor versión de mí misma. Si usted, que me está leyendo, encuentra algo que contribuya a su bienestar, a su felicidad, a su éxito, a ser mejor, lo invito a que se ponga en la tarea de llevar la teoría a la práctica en su vida. Teniendo todo esto claro, empecemos…


MARÍA GABRIELA GONZÁLEZ











ÉXITO


Estoy completamente segura de que, si este capítulo se llamara “Trabajo”, menos de la mitad de las personas que tienen este libro en sus manos le habrían dado una oportunidad. Y, sin embargo, les digo, no dejen de leer aún, porque sí, voy a hablar del éxito. Pues como dice mi papá con insistencia, —es una de las frases que más repite— «El único lugar donde éxito viene antes de trabajo es en el diccionario». Y no encuentro una frase más contundente que explique todo esto de una forma tan clara.


Tenemos la costumbre de pensar que las figuras importantes que ha tenido el mundo en cualquier campo (arte, ciencia, negocios, deporte), o cualquier otro tipo de persona exitosa— le deben su éxito a su talento. Entonces, se cree que alguien nace con un talento y ¡…BOOM! luego de poco tiempo va a tener éxito. Y, así, los que no lo tienen, nacieron sin esa posibilidad y no es culpa de ellos.


Vamos a ver... Detrás de todas, absolutamente todas las personas que han construido algo admirable, que son exitosas hay cientos, miles de horas de trabajo. Nunca, nadie triunfa porque sí. Nunca nadie triunfa porque nació con un apellido, porque se graduó de una universidad específica, o porque tiene los ojos muy bonitos. No es así, al menos no durante un tiempo prolongado. Lo que no se ve —porque no se publica, no se exhibe y no se aplaude— es el camino: no vemos los procesos ni el trabajo, no conocemos las derrotas, y sobre todo, no sabemos qué sacrificios tuvieron que hacer para estar donde están hoy. Pensemos en un ejemplo: mi papá; él nació en un pueblo muy pequeño de Colombia, donde la figura de liderazgo más visible era un líder guerrillero. Las ideas que lo rodeaban eran cerradas, limitadas. En ese contexto, ¿cómo es que un hombre a quien la imagen de éxito que le pintaba la sociedad era ser conductor de un camión, terminó siendo un gran empresario es su país, conoció el mundo, creó empleo, levantó proyectos, hizo familia, ha sido feliz... y también ha sido exitoso? La respuesta es más clara de lo que parece: esfuerzo, sacrificio y derrotas


Esfuerzo


A los seres humanos nos encanta instalarnos en lo que conocemos. Lo fácil. Lo cómodo, permanecer en nuestra zona de confort. Salir de allí no es romántico, es aterrador. Por eso, cuando un niño de catorce años decide dejar su pueblo de mil habitantes y se va solo a una ciudad desconocida, con problemas que ni siquiera sabía que existían, a trabajar, a estudiar, a convertirse en su propio padre y su propia madre, eso es mucho más que salirse su zona de confort; es un acto de coraje. Eso es esfuerzo. Probablemente, un joven de esa edad no alcanzaba a dimensionar cómo esa decisión le iba a cambiar su vida, pero estaba seguro de que aquello importante que la vida escondía no estaba dentro de las cuatro paredes que estaba acostumbrado a ver. La vida, el mundo, la felicidad y todo lo que vale la pena, SIEMPRE, está fuera de lo fácil.


Mi papá siempre me habla de su llegada a la ciudad.


Sacrificio


Me causa mucha curiosidad cuando las personas ven que otras, muy jóvenes, han construido algo importante y les parece increíble. Esto es porque estamos acostumbrados a seguir un patrón social, según el cual lo normal es que se empieza a trabajar por aquello que se quiere solo cuando logras un título universitario. Bueno, acá va otra frase del protagonista de este libro «Para los que madrugan, hay otros que no duermen». Mi papá empezó a trabajar a los siete años. De ahí en adelante aprendió lecciones valiosas en los negocios. En la universidad estudiaba y trabajaba al mismo tiempo, sin tiempo para fiestas, vacaciones ni para aquellas cosas que hacen los jóvenes cuando tienen demasiado tiempo libre. Sacrificó horas de sueño, momentos de su infancia, de su adolescencia, dejó de hacer cosas que seguro quería vivir y nunca pudo, y una lista sin fin de asuntos a los que renunciaba para empezar la carrera de su vida antes y, como es lo lógico, empezar a ver los frutos de manera anticipada.


Derrotas


Winston Churchill dijo una vez, «El éxito es aprender a ir de fracaso en fracaso sin desesperarse». Y, es curioso: mi papá siempre ha hablado más de sus derrotas que de sus triunfos ¿Por qué? Bueno, del triunfo queda un aplauso momentáneo —con regularidad no más de diez segundos— y el peligro de que tu ego se apodere de ti. En cambio, del fracaso, quedan miles de lecciones y, si lo sabes usar, es un gran impulso para dar mucho más de ti en la siguiente oportunidad.


Entonces, para alcanzar el éxito, solo existe un camino: el trabajo. Y como ocurre con las mejores cosas de la vida, se necesita paciencia. No va a llegar en una semana. Hay que ser constantes, porque si fuera fácil, todos lo lograrían. Pero, sobre todo, hay que mantener el ritmo, no rendirse, sostenerse en pie y trabajar CADA DÍA por aquello que, para cada uno, signifique verdaderamente el éxito.


Mi papá dice que las derrotas le han dado algo que el éxito jamás podría haberle dado: humildad, visión, y energía para empezar otra vez con más inteligencia.
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